
SDIARID D i A V I S O l F iL íDADO SN ENÜIÍO DE 19S9 

ANO XV I Re-íaccióii: Avenida de ia Esía. ión. Letra D. Bajo | MCercóles 10 Enero át 192,1 Teléfono nñin. 90 Nú^n. 3.685 

CRÓNICA 

LOS "CABALLEROS" 
TAHÚRES 

'/)f tiiifsfra cohtbartrciónj 

Por los perió 11'«s ha circula­
do 1 I noticia, aunque sin el co-
tneutjrio debido. Una comisión 
de empleados de casas de juego, 
en representación de sus compa 
ñeros que decían sumar más de 
mil quinienlos, han intentado 
sitar aljministro de la Goberna­
ción para exponerle la situación 
en qne quedan por haber sido 
cerradas las salas'en que esta 
ban]¡enipleados. 

Prescindiendo de la finalidad 
que haya movido a esos «caba­
lleros de industria» para [ir con 
sus quejas al ministro, pues hay 
quién dice qne lo que pretendían 
era ver] si]2«reventaban» a sus 
compañeros de los casinos don­
de aun' no se ha\suprimido cl 
juego, la audacia de estos nue­
vos «sin trabajo»es señal de los 
tiempos en que vivimos. 

Antaño, los empleados de ca­
sas de juego, como las meretri­
ces y como tv? los los que viven 
del vicio, estaban al margen de 
la vida regular de la sociedad. 
Se recataban, procuraban ocul­
tar su «profesión», ellos mismos 
se consideraban como explota­
dores de algo inconfesable, de 
algo que repugnaba. Pero, aho­
ra, no. S.ilen a la luz del día, se 
exhiben y hasta pretenden ser 
atendidos en lo que ellos consi-
deían su derecho como los de­
más ciudadanos que'vivimos de 
nuestro trabajo honesto. 

La culpa es de todos. Hemos 
transigido con aceptar como 
una cosa corriente que en todos 
los circuios, casinos y hoteles 
de alguna impoitancia,se juegue 
y que «ea tenida como la cosa 
más natural del mundo visitar 
las salas de juego aún por las 
personas más honorables; he 
ínos visto, sin estupor y mucho 
lilas sin protesta, como los pro­
cesionales del juego y las pros­
titutas alternaban en cafés, hote­
les y círculos con las personas 
decentes, y esos viciosos—ellas 
y ellos—se han considerado tan 
dignos como los demás, y sin 
Pararse que la inmoralidad de 
su conducta les priva de ciertos 
^Pi'echos, teniéndose por tanto 
tónio los que más, han creído 
<l»e debían ser amparados por 
las autoridades. 

El desencanto de estos desdi­
chados, al no haber sido recibi­
dlos por el ministio y al haber es 
cuchado del subsecretario fra­
ses de repulsa, debe haber sido 
fuorme. Ellos, acostumbrados 

sólo a la convivencia con t«-
d̂ O"í los demás sectores de la vi-
^ ' social, sino hasta verse admi 
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cánido más de nn siglo desde 
qae se descnbrié el remedio ra­
dical contra la viruela, aun ten 

rados y sol¡citados,habrán lleva 
do una gran decepción al verse 
trattidos como una cosa aparta-

j da de la vida corriente. Segura­
mente habrán tachado de incom 
prensivo y hasta de retrógrados 
al ministro y a su segundo de a 
bordo y hasta habrán esperado 
que la opinión secunde su pro­
testa, ya que no es mucho que 
ellos pidan ahora"*el apoyo de 
los que antes pretendieron apo­
yarse en ellos para satisfacer 
apelitos,y por muchos esfuerzos 
que hagan no podrán compren­
der la justicia de la actitud de las 
autoridades. jSc ha concedido al 
vicio tanta beligerancia que,por 
lo misnio que era muy difícil dis 
tinguír a las personas decentes 
de las que no lo son, estas se 
creían con los mismos derechos 
que losdemásl 

Y menos mal si esta lecciónde 
ahora es aprovechada.Tememos 
que no. ¡Han adelantado tanto 
los tiempo.s'y han cambiado tan 
to las'costumbres'... 

A. GUERRA 
Madrid 

PEQUEÑAS CRÓNICAS 

L a vacunación 
obligatoria 

El ministro de la Goberna­
ción ha anunciado qne, sin espe 
rar a qne se apruebe por las 
Cortes la ley contra las enfer­
medades evitables, va a empren 
der nna enérgica campaña pro­
filáctica, especialmente eoníra 
la viruela. 

Es verdaderamente vergonzo 
so qne, después de haber trans­

gamos que ocuparnos de esta 
repugnante enfermedad, tanto 
más repugnante cuanto qne pne 
de decirse qne es una dolencia 
volnntaria pues los qne la con­
traen no tienen excusa ni pre­
texto para ello, ya que el reme­
dio, consistente en la vacuna­
ción, es bien fácil. 

Hay que imponer la vacuna­
ción por todos los medios coer­
citivos; pero, aparte estas medi 
das qne no siempre se cumplen 
en España por multitud de pre­
textos, y entre otros por la efí­
mera vida de los Gobiernos, ere 
yendo qne se deben adoptar 
otros medios, medios que, aun­
que no son tan estruendosos, re 
sultán desde luego más prácti­
cos. 

No hay qne olvidar qne los 
casos de viruela, donde general 
mente se registran es entre las 
familias pobres. La poca piepa 
ración cultural de estas fami­
lias, pues no en todas las casas 
se leen periódicos, y la necesi 
dad de atender al trabajo diario 
qne impide asistir a las clíni­
cas donde se facilita la vacuna 
o esperar la visita de los encar 
gados de vacunar a domicilio, 
juntamente con los prejuicios 
atávicos de nuestro pueblo, son 
de ordinario la cansa de que se 
desconozca entre las clases me 
nesferosas la importancia de la 
vacuna antivariolosa. 

Urge, pues, emprender nna 
intensísima campaña de propa 
ganda, repartiendo hojas y fo 
llttos divulgadores, y haciendo 
les llegar bástala más humilde 
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fPELETERIA (Echarpes, Mangolias 9 
* RENARDS) a la mitad de coste por fin de temporada 

choza, y, sobre todo, c,v ar;n ! por igual todas las.clases 
más urgente dar mayores fací 
lídadespara vacunarse, estable 
ciendo el servicio, sí es posible, 
de modo permanente. 

SUBASTA 
El día 13 del corriente 

mes, a las 10 lioras, tendrá 
lugar en la Notaría de esla 
Ciudad,que^desempefia dcMi' 
Mariano Miugot, la venta 
en pública Subasta de una 
casa marcada con el núme­
ro 4; del callejón de Santo 
Domingo, por tipo de 6,500 
pesetas. 

Lorca, 6 de Enero 1923 
El Albacea 

D O M I N G O D E L G A D O 

Gratitud obliga 

Es de corazones nobles, 
ser a g r a d e c i d o s , y corres­
ponder a las generOvSidades 

de sus protectores, A los es 
pañales se nos p r e s e n t a a-
liora la*ocasión de demos 
trar n u e s t r o a g r a d e c i m i e n ­

to para la memoria de un 
hombre que se desvivicS por 
sus c o n c i u d a d a n o s . 

Don José Ortega Munilla 
dedicó su talento, û labo-
rio-sidad, su vida entera al 
servicio de l o s demás. No 
hubo i n f o r t u n i o que el no 
tratase de remediar; no hu­
bo in jus t i c ia que no comba­
tiera, y de su defensa y de 
su protección, i * a r t i c i p a r o n 

sociales. Altos y bajos po 
bres y ricos, encontraron 
sien p: e en el lustre, escri­
tor el paladín desús causas 
y a todos atendió con igual 
solicitud, 

I Los médicos y los litera­
tos, el clero catedralicio,co-
mo el rural, los viajantes de 
comercio, como los peato­
nes, el F.jército y la magis­
tratura, los catedráticos y 
los estudiantes; todos los 
sectores de la vida españo­
la, le deben gratitud por sus 
campañas y por sus inicia-
livas,¿Sci:á mucho pedir qne 
todos, ahora qne él fa'ta, le 
mostremos nuestro agrade­
cimiento? 

Durante su vida, rehuyó 
honores y homenajes, pero 
ahora, de.sgraciadamentc no 
puede oponerse a que se 
rindan los honores debidos 
a sus méritos. La iniciativa 
debe partir de los mismos a 
quienes favoreció y, por lo 
mismo, todos los españoles 
estamos obligados a pres­
tarnos a ella, ya que a to -
dos nos interesa que noque 
de en el olvido su metnoria, 

¿Una estatua? ¿Un home 
naje nacional? Lo que sea, 
pero cuanto antes. 

Nada de confiaren lo que 
haga el Estado, ya que Or­
tega Munilla rehusó siem­
pre prebendas y sinecuras 
oficiales. Hay que hacer al­
go verdaderamente popular 
algo que perpetúe la memo • 
ria del ilustre muerto y sea 


